
justificado por las leyes y opuesto a su espíritu. Creo que la incompleta elaboración de 
los proyectos vendría a quedar casi totalmente eliminada si fas Oficinas de Arquitectura 
de los Ayuntamientos, encargadas de expedir los permisos de construcción, dictasen normas 
para su presentación en forma acabada y técnicamente eficiente. Esto es lo que existe en 
los países que todos admiramos, y es extraño que no se haya adecuadamente implantado 
en el nuestro, al que todos queremos tanto. Creo que este remedí.o sería eficaz, porque el 
profesional español está capacitado para cumplir bien; pero ~s ley de la humana flaqueza 
adoptar la linea del esfuerzo mínimo, cuando las circunstancias lo permiten. De la implan· 
tación de NORMAS (ya hay las de arquitectura) para los cálculos de estructuras, de instala· 
ciones, de oficios, etc., se deducirá que las Oficinas Municipales podrán ejercer una efectiva 
revisión o chequeo de los proyectos presentados, y este mecanismo influirá instantáneamente 
en la actividad de todos los profesionales, elevando en este aspecto el nivel técnico general 
del país. ¿Sería ésta una tarea que brindar a nuestro colega y excelente amigo Antonio 
Navarro Sanjurjo desde . su puesto de concejal? Porque la normalización, que f1S base del 
control general, es también la base de la cooperación, y sería un nuevo y paradójico desorden 
el que resultaría de quei cada arquitecto, COIDO nuevo caballero andante de la vida IDO· 

derna, viniese aisladamente a consagrarse a una particular normalización de su agrado. 
Siento no haber coincidido con Pedro Bidagor durante su reciente- viaje a Caracas. Quizá 

mi conocimiento de este pafa, en el que ya llevo cinco años, pudiera haberle servido de 
alguna ayuda. La actividad que -aquí se d~sarrolla en construcción es verdaderamente 
asombrosa y admirable. He tenido la suerte de ser testigo de ella como ingepiero inspector 
de las construcciones de cinco de esos bloques de quince plantas. En efecto, estos e,dificios, 
cada uno de los cuales se compone de ciento cincuenta viviendas, se han ej~cutado, hasta 
su terminación total, en el casi inverosímil plazo de cuatro meses. Este es el resultado 
d'ei una buena coordinación y del alto valor del dinero. Conociendo de qu~ se compone 
el milagro, te puedo asegurar que técnicos y obreros españoles pueden trabajar con esta 
misma impresionante eficiencia. Cemento, hierro y toda clase de maquinaria se· obtienen 
aquí a los pocos minutos mediante una llamada telefónica. 

Finalmente, no es verdad que los contratistas españoles (¿por qué los "vascos"?) se 
hallen desplaza dos en Venezuela. Lo que sucede es que la colonia e,spañola es muchísimo 
más pequeña que la italiana. El contratista de tres superbloques en La Vega, El Paraíso 
(Caracas) es un español, de apellido San Pedro. El constructor de un superbloque en 
Cotiza (Caracas), y tres superbloques en Catia la Mar (Litoral) es una firma, de cuyos 
do s directores uno es español. En la urbanización Pinar Alto (Paraíso), uno de los cons· 
truc~ores es el señor González Vicente, español. Otro contratista español e•s el señor 
Marzal, y muchos más que en el momento no recuerdo, ya que cito solamente los más 
allegados al reducido círculo de mis propias actividades. 

Y nada más. Perdona, qu_erido amigo, toda esta retahila, en gracia al desahogo que sig· 
nifica como anticipo de mi reciente vuelta a España, que espero con impaciencia alcanzar 
mediante unas próximas vacacionlli>. 

Con un cordial abrazo. 

Caracas. Febrero 1956. 

JARDINES (Ejemplar y normas 

para Sil trazado), por 0TTO VA· 

LENTIEN. Editorial Gustavo Gi

lí, S. A. Barcelona. 

En esta excelente obra expone el 
autor un criterio general acerca de 
las nuevas ideas en que se inspira 
el trazado de los jardines domésti· 
cos actuales, a base de la mayor se
mejanza posible con la Naturaleza; 
tendencia hoy predominante entre 
los mejores jardineros del mundo. 

En sucesivos capítulos se estudia 

}ULIÁN NAVARRO 

LIBROS 
el jardín en sus gen~ralidades refe
rentes a su trazado y ejecución: te
rreno adecuado y situación de la 
casa respecto al jardín y al paisaje 
circundante; elementos constituyen· 
tes y ornamentale¡s, y, por último, 
la plantación. Intercalados en el tex· 
to, abundantes dibujos de exquisito 
gusto y factura contribuyen a la 
mejor compresión de los conceptos 
teóricos. 

Finalmente, unas 200 fotografías, 
de distintos jardines proyectados por 
los mejores arquitectos mundiales de 
jardines, ofrecen al lector un com· 

pendio gráfico de las actuales ten· 
dencias en la composición de jar
dines. 

El interés creciente por la arqui· 
tectura paisajista, de la cual forma 
parte la composición de jardines, 
concede a esta obra de Otto Valen· 
tien un lugar preferente entre la 
de los mejores especialistas en jar
dinería. 

La obra ha sido muy bien tradu· 
cida del alemán por Estudio Arte 
del Jardín, de Barcelona. La impre
sión y presentación del libro, impe
cables. 




